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Resumen:

La llamada a cuidar y a cuidar-
nos mutuamente recorre transver-
salmente la encíclica Fratelli Tutti 
y se hace más urgente en estos 
tiempos en que la pandemia no da 
muestras de ceder.

Profundizar en el cuidado como 
un arte, nos remite a las dimensio-
nes más profundas de la belleza y 
de la mística que subyacen y sos-
tienen su consistencia.

Al contemplar el misterio de Dios 
Trinidad que se manifiesta vulnera-
ble y compasivo en la Encarnación, 
encontramos y bebemos de la fuente 
de esa gracia de disponernos a sa-
lir de nosotras/os mismas/os y cen-
trarnos en las fragilidades y nece-
sidades de hermanas y hermanos.

También en nuestras comunida-
des religiosas necesitamos reco-
rrer este camino sabiendo que nos 
hermana la fragilidad.

El arte del cuidado
La fragilidad como espacio  

para la belleza
Hna. Cristina Robaina, STJ*

R E F L E X I Ó N

Palabras clave: arte, belleza, vul-
nerabilidad, Trinidad, malestares 
en la VC, cotidianidad.

Dejarnos cuidar y cuidarnos 
entre todas/os son consig-
nas que en este tiempo ha-

bitan nuestra conciencia, nuestras 
conversaciones y –ojalá- nuestras 
prácticas.

También el papa Francisco en 
la encíclica Fratelli Tutti, en la cual 
nos llama a no perder el norte de 
nuestro caminar humano hacia 
la fraternidad y la amistad social, 
a medida que abarca diversas di-
mensiones de lo humano y lo so-

*Uruguaya, religiosa de la Compañía 
de Santa Teresa de Jesús. Se espe-
cializó en educación y es Magister en 
Bioética. Docente de esta disciplina en 
la Facultad de Teología del Uruguay. 
Integra el Equipo de Teólogas/os Ase-
soras/es de la Presidencia de la CLAR 
y forma parte de la Comisión de Re-
configuración de la Vida Consagrada. 
Asesora y acompaña procesos de re-
significación de VC y de instituciones 
educativas.
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cial, nos invita insistentemente a 
nuevas formas de cuidado.

En esta reflexión, situar el cui-
dado como un arte nos remite a 
comprender que en el cuidar hay 
una belleza expresada en gestos y 
palabras que trascienden lo mera-
mente racional y llegan a tocar las 
cuerdas íntimas del corazón huma-
no, su ser entero.

La belleza es conocimiento pues 
toca a la persona en toda la pro-
fundidad de la verdad. Y por ello, 
las “sombras de un mundo cerra-
do” descritas por el papa Francis-
co en Fratelli Tutti despiertan en 
nuestro corazón la llamada de esa 
belleza que intuye la humanidad de 
las personas como una experiencia 
mística y trascendente.

1. En esta barca estamos to-
das/os necesitadas/os de con-
fortarnos mutuamente1 

Al concluir la oración de El Ánge-
lus del 24 de enero, el papa Fran-
cisco reveló cuánto le afectó la no-
ticia sobre un indigente nigeriano 
fallecido cerca de la Plaza de San 
Pedro: 

El pasado 20 de enero, un indigente 
nigeriano de 46 años llamado Edwin 
fue encontrado muerto de frío a po-
cos metros de la Plaza de San Pe-
dro. El Papa hoy ha querido recor-
darle a él y su historia, la cual “se 
une a la de muchos otros indigentes 
que han muerto recientemente en 

1 Francisco, Momento extraordinario 
de oración en tiempos de pandemia, 
27 marzo 2020.	

Roma en las mismas dramáticas 
circunstancias”. “Recemos por Ed-
win. Recordemos las palabras de 
San Gregorio Magno, que, ante la 
muerte de un mendigo por frío, dijo 
que ese día no se celebraría ningu-
na Misa porque era como el Viernes 
Santo”. “Pensemos en Edwin – in-
siste – pensemos en lo que sintió 
este hombre, con 46 años en el frío, 
ignorado por todas/os. Abandona-
do, incluso por nosotras/os. Rece-
mos por él”2. 

Con esta casi íntima manifesta-
ción de conmoción por un hermano 
con rostro, nombre, y nacionalidad 
propios que muere abandonado al 
costado del camino, el papa Fran-
cisco nos muestra muy concreta-
mente que el proyecto de vida de 
fraternidad universal y amistad 
social de Fratelli Tutti encuentra 
su primera y necesaria concreción 
para nuestras vidas en experien-
cias semejantes a las de aquel sa-
maritano compasivo: “es posible 
comenzar de abajo y de a uno, 
pugnar por lo más concreto y local, 
hasta el último rincón de la patria 
y del mundo, con el mismo cuidado 
que el viajero de Samaría tuvo por 
cada llaga del herido” (ver FT 78).

Nosotras y nosotros mismas/os, su-
midas/os en la pandemia del coro-
navirus, experimentamos cómo “la 
tempestad desenmascara nuestra 
vulnerabilidad y deja al descubier-
to esas falsas y superfluas seguri-
dades con las que habíamos cons-
truido nuestras agendas, nuestros 

2 Bonilla, “El Papa pide oración por Ed-
win, indigente nigeriano fallecido por 
frío en Roma”. 	
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proyectos, rutinas y prioridades” 
(ver FT 32).

De hecho, la pandemia nos hace 
sentir vulnerables, frágiles y nos 
muestra que no tenemos el control 
de muchos acontecimientos y de-
cisiones que nos afectan directa-
mente. Además, puso de manifies-
to y está profundizando de manera 
muy cruda la injusticia estructural 
configurada a partir de desigualda-
des preexistentes en la población, 
en muchas dimensiones: socioeco-
nómicas, culturales y educativas. 

Es una situación que trascien-
de nuestro territorio y nuestra na-
ción e incluso nuestro continente, 
penetra las capas profundas de la 
conciencia y de la autocompren-
sión social. Además, ni hablar, de 
nuestra propia fe, de la imagen de 
Dios, las propuestas pastorales, la 
configuración congregacional, de la 
misma Iglesia. ¡Y de nuestro lugar 
en el mundo!

Visibilizar esto que nos habita, 
compartirlo creando nuevos len-
guajes, mirarlo a la cara y volver 
a mirar a Jesús humano en su vida 
y misterio pascual es una necesi-
dad impostergable para ayudar a 
elaborar nuevas narraciones que 
construyan nuevos sentidos de 
vida. 

2. La vulnerabilidad y la humil-
dad de la Trinidad, fuente del 
arte de cuidar

Aparecida nos recordó la ínti-
ma unidad entre Trinidad, belleza 

y cuidado de la creación. Dios es 
“suprema belleza” (A 496). El Lo-
gos plasma belleza en la creación 
e inspira el cuidado del medio am-
biente. El Padre embellece las cria-
turas y las encomienda al cuidado 
de las mujeres y los hombres (A 
113; 470)3.

Laudato Sí  retoma el tema del 
cuidado a partir de una visión sa-
cramental del mundo en la que 
se integra la contemplación, la 
celebración y el cuidado (LS 237-
240)4. Es una llamada a contemplar 
el misterio trinitario en el que se 
sostiene la trama de relaciones de 
toda la creación, no solo para ad-
mirar esas múltiples conexiones, 
sino para cultivar nuestra llamada 
a la relacionalidad saliendo al en-
cuentro de Dios, de las/os demás 
y de todas las criaturas. “Asumir la 
propia existencia desde ese dina-
mismo trinitario nos lleva a madu-
rar una espiritualidad de la solida-
ridad global que brota del misterio 
de la Trinidad” (ver LS 240).

Fratelli Tutti, dirigida a todas las 
personas de buena voluntad más 
allá de sus pertenencias cultura-
les y religiosas, no explicita na-
turalmente el misterio de la Trini-
dad. Pero nuestra lectura creyente 
de la profunda llamada al cuidado 
como eje transversal de todo el 
documento nos remite a volver a 
contemplar el misterio de la Encar-

3 Ver a Eikhoff, “Todo está conectado. 
Elementos de una espiritualidad de la 
belleza”, 492-493.	

4 Ver a Daelemans, “Celebrar, contem-
plar, cuidar. Revisitar la sacramentali-
dad del mundo”, 87- 103.	
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nación. En Jesús de Nazareth, Dios 
Trinidad asume todo lo humano 
como parte de su propio misterio. 
A un tiempo, nuestra humanidad se 
vuelve parte de la revelación de un 
Dios vulnerablemente humano.

Es un Dios herido no solo por el 
paso de la vida mortal y la cruz, 
sino que después de su muerte y 
resurrección sigue mostrándonos 
las cicatrices de su existencia y de 
sus heridas5.

Para participar del cuidado de 
Dios Trino por cada criatura, ne-
cesitamos situarnos en la preca-
riedad y vulnerabilidad del Verbo 
hecho carne, cuyo poder en la cruz 
es un poder-en-el-amor. La encar-
nación y la cruz revelan un Dios de 
vulnerabilidad divina en el amor, 
mientras que la resurrección se-
ñala la fuerza de este amor para 
sanar y salvar. Este amor manifes-
tado en la vida y muerte de Jesús, 
que culmina en la fuerza liberadora 
y transformadora de la resurrec-
ción, es el verdadero icono de Dios. 
En la encarnación y en la cruz se 
manifiestan la humildad y la com-
pasión infinitas del Padre, del Hijo 
y de la Divina Ruah. 

Este abajamiento de Dios mo-
vido por la compasión y la humil-
dad es la fuente y el origen de la 
capacidad de inclinarnos con reve-
rencia ante el misterio de las per-
sonas y cuidar con ternura de cada 
una desde la empatía que nos da 
5  Ver a Casas, El Dios herido, un cami-
no de sanación de lo vulnerablemente 
humano, 9-11.	

la conciencia de nuestras propias y 
personales fragilidades6.

Acoger, transparentar y ofre-
cer nuestro amor y entrega des-
de nuestra propia fragilidad –que 
es nuestra más profunda verdad- 
nos ofrece el camino a recorrer 
para “vivir con sentido la propia 
vocación”7 en tiempos de una “re-
configuración forzada” de la mis-
ma Vida Consagrada por la emer-
gencia de acontecimientos que no 
podemos controlar. Lo esencial es 
que la Ruah Divina pueda seguir 
gestando a Jesús encarnado, con-
figurado con el rostro carismático 
que inspiró a nuestros fundadores 
y fundadoras, que fue desplegán-
dose y haciéndose historia en el 
tiempo congregacional. 

Para recorrer este proceso es 
necesario que dejemos expresar 
libremente en nuestro corazón, en 
nuestra conciencia y en nuestras 
comunidades el aluvión de pregun-
tas, de miedos, de incertidumbre, 
de todas las emociones o senti-
mientos que nos habitan en medio 
de esta tormenta de la que no ve-
mos el final.

El primer paso al que somos 
invitada/os es a despojarnos de 
tantas capas y capas de intentos, 
de buenos propósitos de generar 
más y más proyectos, planes, es-
tructuras intentando servir mejor 
a nuestras hermanas y herma-
6 Ver a Denis, “La Trinidad en el con-
texto evolutivo y ecológico El atractor 
y la energía del amor”.	

7 CLAR, HI 2018-2021, 12.
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nos. A veces perdemos contacto 
con nuestra propia piel originaria 
e interpretamos la realidad desde 
nosotras/os, mas no, desde y con 
otras/os.

Permitamos que en lo mejor de 
nuestras vidas se manifieste lo me-
jor de nuestro ser humano. Y con el 
corazón desnudo y abierto, trate-
mos de percibir los sentires, el pal-
pitar de nuestra condición humana 
y de la de aquellas/os con quienes 
compartimos el camino de la exis-
tencia8.

3. Sabernos responsables de 
la fragilidad de los demás (FT 
115)

El “arte de cuidar” pide la capa-
cidad de mirar y cuidar a cada her-
mana y hermano como únicos. 

Es posible comenzar de abajo y 
de a uno, pugnar por lo más con-
creto y local. Busquemos a otros 
y hagámonos cargo de la realidad 
que nos corresponde sin miedo 
al dolor o a la impotencia, porque 
allí está todo lo bueno que Dios ha 
sembrado en el corazón del ser hu-
mano (ver FT 78).

El punto de partida son esos 
rostros y nombres concretos que 
habitan nuestro tiempo y espacio 
8 “Con la tempestad, se cayó el maqui-
llaje de esos estereotipos con los que 
disfrazábamos nuestros egos siempre 
pretenciosos de querer aparentar; y 
dejó al descubierto, una vez más, esa 
bendita pertenencia común de la que 
no podemos ni queremos evadirnos; 
esa pertenencia de hermanos” (FT 32).

aquí y ahora, que están siendo va-
puleados junto con nosotras/os de 
mil formas por esta tormenta. Re-
conocemos que nos sentimos como 
extraños en una compleja realidad 
con muchos parámetros descono-
cidos y en permanente e imprevi-
sible cambio. Además, no vemos 
todavía el final del túnel, mientras 
se exacerban lamentablemente las 
luchas de los más fuertes para au-
toprotegerse con prescindencia de 
personas, grupos y pueblos más 
vulnerables y vulnerados.

Reconocemos humilde y sabia-
mente junto con el papa Francis-
co, que frecuentemente “somos 
analfabetos en acompañar, cuidar 
y sostener a los más frágiles y dé-
biles de nuestras sociedades desa-
rrolladas” (FT 64). Máxime en esta 
situación que nos pone ante desa-
fíos excepcionales. Por eso tene-
mos que aprender juntos a cuidar 
la fragilidad. Servir significa cuidar 
a los frágiles de nuestras familias, 
de nuestra sociedad, de nuestro 
pueblo. En esta tarea cada uno es 
capaz de dejar de lado sus búsque-
das, afanes, deseos de omnipoten-
cia ante la mirada concreta de los 
más frágiles (ver FT115).

Lo que está claro es que no po-
demos ni debemos hacerlo solos 
sino desde el nosotros comunitario 
que somos como Vida Consagrada, 
ya que, el Espíritu nos ha confi-
gurado como comunidad discipu-
lar misionera y “espacio humano 
habitado por la Trinidad” (VC 41).  
“Estamos invitada/os a convocar y 
encontrarnos en un “nosotras/os” 
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que sea más fuerte que la suma 
de pequeñas individualidades” (FT 
78). Para ello tenemos que dar pa-
sos renunciando a “la mezquindad 
y al resentimiento de los internis-
mos estériles, de los enfrentamien-
tos sin fin. La reconciliación repa-
radora nos resucitará, y nos hará 
perder el miedo a nosotras/os mis-
mas/os y a las/os demás” (FT 78).

Es el momento de esforzarnos 
decididamente en zurcir el entre-
tejido relacional de nuestras co-
munidades religiosas. Una y otra 
vez hemos detectado la dificultad 
en las relaciones interpersonales 
como parte del diagnóstico de los 
malestares y causas de abandono 
en la VC9.   Por eso, se nos llama a 
una mirada compasiva y a una es-
cucha llena de solicitud y de aten-
ción, hacia hermanas/os que atra-
viesan situaciones de dificultad, 
malestar o crisis10. “El servicio a 
la fragilidad siempre mira el rostro 
de la hermana y hermano, toca su 
carne, siente su projimidad y has-
ta en algunos casos la “padece” y 
busca la promoción de la hermana 
y el hermano” (Ver FT 115).

9 “La situación de malestar producida 
por la dificultad -y algunas veces por 
la imposibilidad- en las relaciones y en 
la comunicación interpersonal, consti-
tuye otra cuestión crítica situada en el 
origen de múltiples formas de malestar 
o fragilidad. En la Vida Consagrada, la 
fraternidad experimenta ciertas pará-
lisis hasta llegar a justificar estilos de 
vida mediocres, agrupaciones ocasio-
nales, convivencias toleradas.  CIVCS-
VA, El don de la fidelidad, la alegría de 
la perseverancia, n 18.	
10 Ibíd., 7.	

Nos sanará y fortalecerá que 
como comunidad nos pongamos en 
salida para cuidar a aquellos que 
se nos encomiendan porque están 
allí, donde Dios nos ha sembrado 
como semilla pequeña del Reino. Y, 
en actitud de total atención al que 
está caído, al costado de cualquie-
ra de nuestros caminos, podremos 
sentir que fluye el vino nuevo del 
siempre último sentido de nuestro 
seguimiento de Jesús. 

Pero, además, si percibimos la 
globalidad y alcance universal de la 
situación, no vamos a tener dudas 
de que nuestro imprescindible “no-
sotros comunitario” necesita su-
marse a todas las personas y gru-
pos de buena voluntad que estén 
en el mismo esfuerzo de sostener 
la fragilidad y cuidar a las perso-
nas sin exclusiones estériles: “El 
samaritano buscó a un hospedero 
que pudiera cuidar de aquel hom-
bre, como nosotros estamos invi-
tados a convocar y encontrarnos 
en un “nosotras/os” que sea más 
fuerte que la suma de pequeñas in-
dividualidades; recordemos que ‘el 
todo es más que la parte, y tam-
bién es más que la mera suma de 
ellas’” (FT 78).

4. La belleza del cuidar ya está 
entre nosotras/os

No es necesario ir a buscarla le-
jos de nuestras vidas ni en gran-
des realizaciones: se trata, sen-
cillamente, de recuperar lo más 
humano y sencillo en nuestra co-
tidianidad. Pero son semillas que 
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necesitan cuidado y atención para 
poder germinar y florecer.

El papa Francisco nos cuenta en 
Laudato Sí  que, en su encuentro 
con el Patriarca Bartolomé, este 
encuadró el cuidar como “un modo 
de amar, de pasar poco a poco de 
lo que yo quiero a lo que necesita 
el mundo de Dios” (LS 9).

Y agrega esta afirmación del Pa-
triarca que trasunta la mística del 
cuidado: “nuestra humilde convic-
ción es que lo divino y lo humano 
se encuentran en el más pequeño 
detalle contenido en los vestidos 
sin costuras de la creación de Dios, 
hasta en el último grano de polvo 
de nuestro planeta” (LS 9).

Dos son estas pequeñas semi-
llas que queremos retomar como 
expresiones concretas que están 
a nuestro alcance: la escucha y la 
amabilidad ofrecidas y recibidas 
que se sostienen y alimentan mu-
tuamente.

Dejo la palabra al papa Francis-
co que tan bellamente nos invita al 
arte de cuidar creyendo que en la 
fecundidad de lo cotidiano crece el 
Reino entre nosotras/os:

a. La escucha

El sentarse a escuchar a otro, 
característico de un encuentro hu-
mano, es un paradigma de actitud 
receptiva, de quien supera el nar-
cisismo y recibe al otro, le pres-

ta atención, lo acoge en el propio 
círculo. … A veces la velocidad del 
mundo moderno, lo frenético nos 
impide escuchar bien lo que dice 
otra persona. Y cuando está a la 
mitad de su diálogo, ya lo inte-
rrumpimos y le queremos contes-
tar cuando todavía no terminó de 
decir. No hay que perder la capaci-
dad de escucha (ver n. 48).

b. La amabilidad

La persona que tiene esta cua-
lidad ayuda a los demás a que su 
existencia sea más soportable, so-
bre todo cuando cargan con el peso 
de sus problemas, urgencias y an-
gustias. Es una manera de tratar a 
otros que se manifiesta de diversas 
formas: como amabilidad en el tra-
to, como un cuidado para no he-
rir con las palabras o gestos, como 
un intento de aliviar el peso de los 
demás. Implica “decir palabras de 
aliento, que reconfortan, que forta-
lecen, que consuelan, que estimu-
lan», en lugar de «palabras que hu-
millan, que entristecen, que irritan, 
que desprecian” (ver n.223).
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